
Las abejas llevan 
existiendo en la tierra 

desde hace aproximadamente 
40 millones de años. ¡Ahora están 

en peligro de extinción, dentro 
de tan sólo una década!

LAS ABEJAS DESAPARECEN

Desde hace algunos años, se ha observado 
en el mundo entero una desaparición masi-
va de las abejas. Por ejemplo, en Alemania, 
Austria y Suiza aproximadamente el 30% de 
las abejas murieron durante el invierno de 
2009/2010. En algunos lugares de América se 
han registrado pérdidas hasta del 80% en los 
años pasados. La ciencia llama a este fenó-
meno “Desorden de Colapso de las Colonias” 
[ingl. CCD; “Colony Collapse Disorder”]. Pero 
ninguno de los factores influyentes conoci-
dos hasta ahora, tal como los ácaros varroa, 
los insecticidas, los fungicidas o la falta de 
alimentación debido a los cambios en el en-
torno, convence proliferando una explicación 
satisfactoria en cuanto a la causa principal de 
la inusual caída tan grande de la población de 
abejas. Aunque todos estos factores causaron 
ciertos impactos en la vida natural y el funcio-
namiento de las abejas, la verdadera razón 
de la desaparición de las abejas es la 
proliferación en todo el mundo de las 
comunicaciones móviles.

EL DEBILITAMIENTO 
DEL SISTEMA INMUNOLÓGICO

Los científicos del American Beltsville Agricul-
tural Research Center descubrieron en las abe-
jas muertas una defensa inmunológica muy 
debilitada. ¿Pero cuál es la explicación? El sis-
tema inmunológico sólo funciona de manera 
óptima cuando la comunicación celular traba-

ja apropiadamente. Las múltiples actividades 
bioquímicas dentro de las células se controlan 
por medio de los impulsos electromagnéticos. 
Así es como la información esencial puede ser 
intercambiada entre las células a la velocidad 
de la luz. El problema con las comunicacio-
nes móviles es que sus frecuencias antinatu-
rales están exactamente dentro de la banda de 
frecuencias de estos procesos biológicos na-
turales, aunque son mucho más dominantes. 
Como consecuencia, ellas interrumpen el inter-
cambio vital de la comunicación intercelular…
literalmente interfieren con ella (Dr. Wolf Berg-
mann), de modo que el sistema inmunológico 
ya no es capaz de realizar su tarea de manera 
óptima. Esto lleva a las abejas a la incapacidad 
de afrontar las infecciones virales, las infeccio-
nes micóticas y otras enfermedades, a cuyos 
impactos ellas ya fueron sometidas en el pasa-
do, y hasta su final desaparición.

Por cierto: la comunicación intercelular traba-
ja igual para todos los seres vivientes, y eso 
incluye la comunicación celular humana. Esto 
debería decirnos algo…

LA ALTERACIÓN DE LA ORIENTACIÓN 

De todas formas, la radiación electromagné-
tica tecnológica no solo afecta al sistema in-
munológico, sino que también interfiere con 
el campo magnético terrestre natural. Las 
abejas pueden detectar la dirección y el cam-
bio del campo magnético de la tierra, utilizan-
do esta habilidad para su orientación. Pero 
cuando el campo magnético natural terres-
tre está siendo perturbado constantemente 
por la radiación tecnológica, ellas pierden 
su sentido de orientación y no pueden en-
contrar el camino de vuelta a sus colmenas.
Algunos científicos, entre los que destaca el 

Dr. Ulrich Warnke, confirman la sospecha 
de la relación directa entre la radiación tec-
nológica y la desaparición de las abejas. En 
2010, los científicos de Panjab University en 
Chandigarh, India, descubrieron que cuan-
do una colmena está siendo afectada por la 
radiación de los teléfonos móviles, hay un 
fuerte descenso en el número de abejas. 
Las abejas son capaces de orientarse sin 
ninguna dificultad dentro de un radio de 5 
kilómetros desde su colmena. El estudio in-
dio descubrió que las abejas obreras volvían 
cada vez con menos frecuencia a su colme-
na después de la instalación de un teléfono 
móvil. Si las abejas obreras no vuelven, la 
reina se muere junto con su prole. Los api-
cultores observaban también que no existía 
ninguna enfermedad en las abejas antes 
de la instalación de una de estas antenas 
de comunicaciones móviles en la cercanía, 
mientras que después de la instalación de la 
antena, la mortalidad aumentaba. 

LOS EFECTOS ADVERSOS 
SOBRE LA DANZA 

Las abejas utilizan también los campos elec-
tromagnéticos para comunicarse entre ellas. 
Cuando se localiza una fuente de alimentos 
a una distancia a más de 100 metros de la 
colmena, las abejas utilizan la llamada dan-
za para indicarse entre ellas la dirección y la 
distancia de las buenas fuentes de alimentos. 
Utilizando unos diminutos cristales magnéti-
cos en su abdomen, ellas son capaces de in-
ducir frecuencias entre 180 Hz y 250 Hz. La 
transmisión de datos de un teléfono móvil 
trabaja con una señal modulada porta dora 
de alta frecuencia con una señal pulsada 
de baja frecuencia. Esta señal pulsada tiene 
una frecuencia de 217 Hz y exactamente se 
encuentra dentro de la gama de su danza, lo 
que supone otra interferencia más para su 
comunicación natural.
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“Si las abejas desaparecen de la superficie de 
la tierra, al hombre sólo le quedarán no más 
de cuatro años de vida; sin abejas, no habrá 

más polinización, no habrá más plantas,
¡No habrá más animales, no 

habría más humanidad!”

 (Atribuido a Albert Einstein)

LAS COMUNICACIONES 
MÓVILES

LA ESTIMULACIÓN DEL ZUMBIDO

En un estudio suizo, publicado en abril de 
2011, se colocaron dos teléfonos móviles 
cerca de una colmena, y se grabaron los so-
nidos de zumbido producidos por las abe-
jas. Todos los experimentos demostraron 
claramente que las abejas obreras fueron 
estimuladas para emitir los zumbidos. Bajo 
unas condiciones naturales, tales zumbidos 
se utilizan para señalar la preparación para 
volar en enjambre o como una reacción ante 
perturbaciones en las colmenas. Estas ob-
servaciones son aún otra prueba más de que 
las abejas son susceptibles a los campos 
electromagnéticos pulsados y que ellas de-
muestran alteraciones sensitivas de compor-
tamiento al ser expuestas a ellos. Es intere-
sante saber que el número de colonias de 
abejas está menguando principalmente en 
las partes de la tierra donde los teléfonos 
móviles están extendidos (tales como Amé-
rica del Norte, Europa, Australia, el Sur de 
Brasil, Taiwán y Japón). ¡La conexión entre 
la muerte de las abejas y las comunicaciones 
móviles es indiscutible!

SI LAS ABEJAS DESAPARECEN, LOS 
HOMBRES DESAPARECERÁN TAMBIÉN

Tenemos que agradecer a las abejas el desa-
rrollo enorme de la vegetación con sus aproxi-
madamente 200.000 especies de las más va-
riadas plantas que dan flores. Alrededor del 
80% de todas las frutas y bayas dependen de 
los insectos para su polinización. Las activas 
abejas ocupan un lugar importante en este 
trabajo. A ellas les debemos la mayor parte de 
nuestra nutrición diaria. Es cuestionable si se-
ríamos capaces de sobrevivir sin este tipo de 
alimentos. ¡Por lo tanto nuestro amor, agrade-
cimiento, y apreciación a las abejas así como 
nuestro cuidado para estos preciosos seres 
nunca serán suficientes!

¿Podemos permitirnos una 
tecnología anti-natural de 

comunicaciones móviles, si como 
resultado nuestra propia base de 

existencia se destroza? 

La Fundación Mundial para las Ciencias Natu-
rales fue fundada en 1993 por The Most Rev. 
Dr. Peter W. Leach Lewis y desde sus comien-
zos toma una actitud firme en…

… informar acerca de los peligros de conta-
minar la naturaleza por medio de la radia-
ción tecnológica,

… detener la no comprobada proliferación 
de las comunicaciones móviles y en con-
secuencia reducirlas drásticamente,

… el desarrollo inmediato de una nueva tec-
nología para las comunicaciones móviles 
y la transmisión de datos de acuerdo con 
la naturaleza.

¡Por favor apóyenos para alcanzar estas me-
tas! Si tiene alguna pregunta, pónganse en 
contacto con nosotros cuando quiera.
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